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Educar en las emociones no recae simplemente en la obligación de la familia 
como principal ente social, si bien es cierto; de ella depende que los niños y niñas 
crezcan con una buena educación emocional e Integral, pero es la escuela quien 
es la encargada de moldear e impartir todas las herramientas necesarias para que 
estos niños y niñas enfrenten sus realidades de una forma  responsable y con una 
buena actitud-aptitud para responder al mundo que lo rodea. El presente ejercicio 
académico pretende dar cuenta de la importancia de educar en las emociones 
desde la escuela como agente socializador, tomando como sustento teórico las 
competencias  emocionales y la formación del docente. 
 
 

























Educating Emotions lies not simply in the obligation of the family as the primary 
social entity, although it is true; it depends that children grow up with good 
emotional and Integral Education, but the school who is responsible for shaping 
and delivering all the tools necessary for these children face their realities in a 
responsible manner and with good attitude - ability to respond to the world around 
him. This academic exercise seeks to explain the importance of educating the 
emotions from the school as a socializing agent, taking as theoretical support the 



































“De la misma forma que existe un murmullo continuo de pensamientos  
                                                        en el fondo de la mente, también podemos constatar la existencia  
                                                                                                          de un constante ruido emocional” 




Cada día nuestras escuelas manifiestan alertas por factores emocionales, 
nuestros niños y niñas están percibiendo el mundo y sus realidades de diferentes 
maneras, no podemos pretender que ellos conciban  nuestras realidades 
cognitivas de igual forma,  los problemas y sentimientos afectan todo el ser de 
ellos. La tarea del educador es poder dar respuestas afectivas y efectivas que 
demuestren la confianza con sus estudiantes. 
 
Las emociones no son aspectos ajenos al aprendizaje de los niños y niñas,  se 
piensa que pueden ser más emocionales que un adulto, lo erróneo desde la 
escuela y como docentes, es pretender que nuestros estudiantes son ajenos a las 
emociones y que no son personas emocionalmente inteligentes.  
 
 
La educación  emocional comprende un aspecto fundamental en nuestras 
escuelas,  si bien no hacen parte de materias curriculares, no dejan de ser 
fundamentales a la hora de abordar cualquier tema en nuestros espacios 
escolares. 
 
En Colombia se ha investigado  poco en la importancia de educar en las 
emociones, pero se ha trabajado en el campo de la psicología desde comienzo de 
los años 90s.  desde la aparición de las Inteligencias Múltiples en 1983 por Howard 
Gardner y  los nuevos modelos de inteligencia emocional de Peter Salovey, John 
Mayer, y la publicación del libro de Daniel Goleman "La inteligencia emocional" en 
el año1995. Este concepto ha sido trabajado desde diferentes campos; pasando 
por lo educativo, empresarial y desde los medios de comunicación. Pero es en el 
campo educativo donde me detendré para reflexionar acerca de la importancia de 
educar en las emociones en y desde la escuela, también el papel del educador y 









2- APRECIACIONES TEÓRICAS SOBRE INTELIGENCIA EMOCIONAL. 
 
2.1- El Concepto De Emoción.  
 
Las emociones hacen parte de la naturaleza del ser humano, nos pertenece de 
algún modo y las expresamos de igual forma, éstas pueden garantizar la 
adaptabilidad a un entorno.  
 
Las emociones originan una acción y a la vez da una respuesta neurofisiológica 
que nos permite adaptarnos a una situación o contexto, influyendo de manera 
positiva o negativa para alcanzar algún objetivo.  
 
“Las emociones nos dirigen a la actuación, son impulsos que rigen nuestras 
conductas; y dado que son la guía de nuestra conducta, conviene que sean 
conocidas, identificadas y a su vez tuteladas” (Goleman, 1996).   
 
Hay varios expertos que clasifican  las emociones diferenciándolas por algunas 
modalidades, por ejemplo Fernández-Abascal (2001) las clasifica en: primarias, 
secundarias, positivas, negativas y neutras; y Bisquerra (2000)  las clasifica en: 
positivas, negativas, ambiguas y estéticas. (Citado por Benedicto Casterlenas). 
 
Existe un conglomerado de emociones que expresamos diariamente; [emociones 
positivas: la sorpresa, la alegría, el amor, la amistad…] o [emociones negativas: la 
ira, la tristeza, la ansiedad, la agresión, el miedo…] y de igual forma que las 
expresamos estamos preparados para reaccionar a ellas. Por ejemplo nos puede 
parecer muy tierno el oso negro americano, pero si se nos acercara; nuestra 
reacción emocional seria huir de ese lugar, en este caso primaría el factor de 
supervivencia; pero caso contrario sería que fuese un cazador que apuntase 
contra el oso, tal vez el oso haya visto las prácticas de caza de los humanos y 
también decida huir.  
En este caso nuestros sentidos captan la información y la envía al cerebro, éste a 
su vez la procesa y le da un valor emocional, ya sea negativo o positivo. En el 
ejemplo del oso americano, la emoción es negativa [el miedo]. 
  
En nuestro cerebro existen dos componentes primordiales para el desarrollo de la 
inteligencia emocional, el primero es el sistema límbico y el segundo las 




2.2- Sobre Inteligencia Emocional. 
 
En 1983 el psicólogo estadounidense Howard Gardner rompe con el esquema de 
una inteligencia unidimensional, proponiendo una nueva visión múltiple de 8 
inteligencias. En este trabajo Gardner  expone 2 tipos de inteligencias que son 
importantes para el ámbito actual de la educación emocional; la primera fue la 
Inteligencia Interpersonal y la segunda, la Inteligencia Intrapersonal. En la primera 
nos dice: 
 
“es la capacidad para entender a otras personas: qué las motiva, cómo trabajan, 
cómo cooperar con ellas. Los vendedores, los políticos, los educadores, los 
médicos y los líderes religiosos que tienen éxito tienden a ser personas con un 
nivel elevado de inteligencia interpersonal. La segunda está relacionada con la 
inteligencia interpersonal, pero se dirige hacia dentro, es la capacidad de formar 
un modelo preciso y verídico de uno mismo y de usar ese modelo para actuar con 
eficacia en la vida”  (Gardner, 1983, pág. 89).  
Estos dos tipos de inteligencias llamaron la atención de los psicólogos Peter 
Salovey y John Mayer, quienes en 1990 la acuñaron bajo el término de 
Inteligencia emocional. Definiéndola como “la habilidad para manejar los 
sentimientos y emociones, discriminar entre ellos y utilizar estos conocimientos 
para dirigir los propios pensamientos y acciones”. (1990).  




                        
                                                  
        
                                                   
                                                        
                                                   
                                                 
 
                                                                                                             
                                                 
                                                 
                                                                                            
Figura 1. Estructura de la Inteligencia Emocional según Salovey y Mayer, 2007 
1- Percepción Emocional         
Las emociones son percibidas, 
identificadas, valoradas y expresadas 
2- Facilitación emocional 
del pensamiento 
Las emociones influyen la cognición, las 
emociones anteceden al pensamiento 
3- Regulación emocional 
Mitigar las emociones negativas, dinamizar 
las positivas, en uno mismo y en otros 
4- Comprensión emocional 
Para interpretar emociones reconocerlas, 
comprenderlas y analizarlas 
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Pero fue en el año de 1995 que el concepto de inteligencia emocional tomo más 
fuerza, cuando aparece el libro del psicólogo norteamericano Daniel Goleman 
titulado “la inteligencia emocional”. En este libro Goleman da un giro a las 
interpretaciones acerca de la investigación emocional. Hasta el momento se 
pensaba que la cognición tenía un valor más agregado que las emociones; con su 
investigación pretendió darle una importancia a las emociones, descubriendo que 
la inteligencia emocional transversaliza la mayoría de aspectos de la vida de una 
persona. El triunfo y el éxito de una persona, no depende solo de su coeficiente 
intelectual, sino que también su inteligencia emocional contribuye a ello.  En su 
libro, Goleman  describe la forma de traer la inteligencia a nuestras emociones, a 
la vez describe la inteligencia emocional como:  
“la capacidad de motivarnos a nosotros mismos, de perseverar en el empeño a 
pesar de las posibles frustraciones, de controlar los impulsos, de diferir las 
gratificaciones, de regular nuestros propios estados de ánimo, de evitar que la 
angustia interfiera con nuestras facultades racionales y, por último —pero no por 
ello, menos importante—, la capacidad de empatizar y confiar en los demás. 
(1995. Pág. 25).  
Goleman ha dado una importancia a lo que él ha llamado Educación de las 
Emociones o Alfabetización Escolar, pretendiendo que los estudiantes desarrollen 
las competencias emocionales y sociales en su vida diaria, teniendo en cuenta 
que estas se pueden nutrir diariamente con experiencias significativas en su 
entorno escolar y familiar. 















Figura 2. Competencias de la Inteligencia Emocional según Goleman, 1996. 
1- Conocimiento de las 
propias emociones 
2- Capacidad de 
controlar las emociones 
3- Capacidad de 
motivarse uno mismo 
4- Reconocer las 
emociones de los 
demás 
El conocimiento de uno mismo, es decir, la 
capacidad de reconocer un sentimiento en el 
momento en el que aparece. 
La habilidad para controlar los propios sentimientos 
para que sean expresados de manera apropiado. 
Las emociones influyen en las acciones; por ello el 
auto control emocional, encaminando las acciones 
y la motivación, está detrás de todo logro. 
La “habilidad popular” fundamental. Permite 
descifrar a través de indicadores o señales, lo que 
los demás necesitan o desean. 
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El objetivo primordial de la educación emocional es poder articular las 
competencias emocionales, tanto en la escuela, como en la familia y la vida en 
sociedad. Los educandos tienen la tarea de prepararse en educar 
emocionalmente, en adquirir estrategias en competencias emocionales y por ende 
dar herramientas necesarias a sus educandos. 
 
 
2.3- ¿Qué Es Eso De Competencia Emocional? 
 
Para Daniel Goleman el coeficiente intelectual puede predecir del 10% al 
20% del éxito profesional en la vida de una persona, pero esto no quiere 
decir que el coeficiente sea el factor primordial en alcanzar el éxito, lo que 
puede marcar la diferencia en muchos casos es la inteligencia emocional, 
pues ella no es fija en ningún momento, continua mejorando a través de 
cada década de vida, con ella podemos mejorar en cualquier ámbito 
personal o social. 
 
Es así como la competencia emocional  se desenvuelve en las capacidades, 
habilidades, conocimientos y actitudes necesarias para realizar actividades 
diversas con un cierto grado de efectividad.  
 
También en la escuela podemos observar cómo se van desarrollando las 
competencias emocionales en los estudiantes, teniendo en cuenta que éstas no 
nacen con los niños y niñas, pero se van adquiriendo en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje dentro y fuera del aula. De ahí que un estudiante pueda 
desenvolverse libremente e influenciar positivamente a sus compañeros para 
realizar trabajos en grupo o cooperar en alguna tarea o proyecto que tenga como 
finalidad un bien común.   
 
En el caso  de la escuela pública en Colombia las competencias son transversales 
a las áreas del currículo y del conocimiento. El Ministerio de Educación ha 
prescrito unos estándares básicos de competencia, donde nos dice:   
 
“que una competencia ha sido definida como un saber hacer flexible que puede 
actualizarse en distintos contextos, es decir, como la capacidad de usar los 
conocimientos en situaciones distintas de aquellas en las que se aprendieron. 
Implica la comprensión del sentido de cada actividad y sus implicaciones éticas, 




Dentro de los lineamientos curriculares y los estándares básicos de competencia 
que existe actualmente en Colombia, podemos señalar que varios de estos  
reflejan la carencia de profundizar más en las competencias emocionales dentro 
de los escenarios escolares, primero por parte del quehacer del docente; segundo 
por el desinterés de la comunidad educativa y por último las áreas y asignaturas 
recaen algunas veces en la acumulación de contenidos, reflejando solo la 
memorización y el desinterés de los estudiantes.  
 
 
3- EDUCAR EN LAS MOCIONES: UN RETO PARA LA ESCUELA. 
 
Pareciese que el tema de educar en las emociones fuera solo preocupación de 
unos cuantos profesionales en la materia. Pese que en Colombia se han debatido 
e implementado  varios documentos fundamentados en los lineamientos 
curriculares en diferentes áreas del ciclo de primaria con respecto al 
reconocimiento de la educación emocional y las competencias emocionales,  
pareciese que estos procesos fuesen ajenos a la responsabilidad de la institución 
o a la de los docentes;  procedimientos que  simplemente no han generado 
discusiones positivas dentro y fuera de las aulas. 
 
 Trabajar la educación emocional desde la escuela se torna bastante 
complejo, primero porque nuestros educadores no se han familiarizado bien 
con el tema y segundo parece que la cuestión no tuviera mayor 
trascendencia para el Ministerio de Educación. 
 
La preocupación por lo emocional se centra desde la infancia, los niños y 
niñas cada vez son agentes de contrastación en la realidad en la que viven; 
la escuela, la familia, los amigos, la televisión, el internet, las redes sociales, 
entre otras; hacen que  vivan en polos emocionalmente opuestos, 
haciéndose  cada vez más preocupante y peligroso el no tener un dominio o 
límite en su parte emocional. Observamos casos donde los padres actúan 
de formas arbitrarias para con sus hijos, despertando en ellos distintas 
emociones, sin saber que existen límites emocionales; o casos donde los 
estudiantes se sienten fracasados por perder una o dos materias; o 
simplemente el niño o la niña que observa que su compañero (a) de estudio, 
es el mejor en matemáticas o tiene unos lindos zapato o viste ropa de 
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marca, en fin; podría citar muchos casos, pero el objetivo primordial es 
saber cómo enfrento estas realidades en y desde la escuela.  
 
La escuela y la comunidad educativa desempeñan un papel fundamental en 
el proceso emocional de los niños y niñas, así como en los ciclos de 
aprendizaje. El rector o director de la escuela se convierte en un líder y 
garante de su institución, trabaja para crear un ambiente de mutuo 
conocimiento, donde tanto educador como educando aprendan de sus 
experiencias y quehaceres cotidianos y desde allí se puedan crear 
estrategias y herramientas que ayuden a manejar situaciones afectivas y 
emocionales de una manera adecuada.  
 
Pero educar en las emociones es también educar en lo sensible, en lo 
mágico, lo imaginario, en la realidad, en lo inocente del niño (a). Es hacer de 
ellos personas integras que en un futuro puedan afrontar sus retos y que 
emocionalmente se puedan desenvolver en cualquier contexto. 
 
Si bien es cierto, Colombia no tiene unas políticas fuertes en educación 
emocional; o simplemente no se trabaje concienzudamente en el desarrollo 
integral y emocional de las inteligencias múltiples en diferentes 
establecimientos educativos,  pero no por ello se puede perder la confianza 
en la relación que tenemos como educadores con nuestra comunidad 
educativa.  
 
Tenemos muchas experiencias que podemos tomar como guía o ejemplos 
con relación al trabajo en escuelas sobre educación emocional, como las 
escuelas, fundaciones y colegios públicos y privados en algunas partes de 
Colombia. Como es el caso del colegio Montessori de Medellín, Antioquia; o 
la  Ciudadela Educativa Magdalena Medio, de Barrancabermeja, Santander; o el 
colegio Santo Tomas de Aquino, de Bogotá; Colegio Charles Dickens de Ibagué, 
Tolima. Cada uno de ellos ha aportado herramientas valiosas desde diferentes 
temas y actividades para el trabajo grupal e individual dentro del esquema de la 
educación emocional. Pero como el tema es universal también podemos tomar 
experiencias de Chile, Paraguay, España, Portugal, Estados Unidos, entre 
otros; donde educar en lo emocional se ha vuelto ley, haciendo parte de  
sus asignaturas contempladas en los currículos. Muchos le han apostado a 
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una educación en la formación del educador en aspectos emocionales, 
donde puedan potencializar la autoestima y el autocontrol de sus 
estudiantes; con lemas como el de educar la niñez en lo emocional es 
preservarle un futuro positivo. 
 
3.1- El Educador En Lo Emocional. 
 
La escuela de nuestros días no es la misma escuela en la que nosotros 
solíamos ir a educarnos; si bien es cierto que los tiempos cambian, 
igualmente la escuela y los saberes deben cambiar. Las escuelas de 
nuestros hijos se mueven en un conglomerado de aspectos, emociones, 
vivencias, experiencias, discusiones, enfrentamientos, saberes y nuevos 
conocimientos. La escuela representa el escenario perfecto de 
confrontación del niño o la niña con respecto a su ser, con los demás, con el 
conocimiento y las realidades que posiblemente tendrán que afrontar.  
 
Posibilitar la mejor educación representa un desafío enorme para los 
educadores, deben estar conscientes de las nuevas demandas sociales y 
los nuevos roles y responsabilidades que tendrán que asumir dentro de la 
comunidad educativa. La pregunta sería: si los educadores de nuestro 
tiempo estamos preparados para la impetración global y efervescente por la 
que atravesamos, y más aún; si nuestra formación ética profesional puede 
pasar sin prejuzgar las vivencias y saberes de nuestros educandos, donde 
muchas veces nos vemos involucrados; o simplemente podemos actuar en 
un estado de confort, recreando y trasmitiendo solo hechos, sucesos, 
historias, lenguajes, números… olvidando la reflexión, la curiosidad y las 
emociones y saberes de nuestros estudiantes.  
 
Estas son algunas cuestiones donde la educación emocional toma sentido e 
interés por parte del educador. No puedo educar en las emociones si pienso 
que no soy emocional y por ende no reconozco la de los demás. 
 Es el docente quien debe estar familiarizado con lo emocional y con el 
entorno de las emociones de sus estudiantes. 
 
“En primer lugar, el maestro tiene que tener un conocimiento o información 
acerca de la edad infantil, particularmente de sus características 
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psicológicas, así como conocer la importancia de los ambientes 
emocionalmente seguros en el desarrollo de la afectividad infantil” 
(Céspedes, 2013. Palou, 2004). Citado por Benedicto Casterlenas. 
 
 “El educador debe tener y debe saber transmitir capacidades afectivas, 
lazos interpersonales, valores, entusiasmo, motivación, curiosidad”… 
(Extremara y Fernández-Berrocal. 2004). 
 
En la reflexión de su vocación como docente debe emerger esa confianza 
que posibilite o ayude de forma coherente y afectiva a sus estudiantes. Es el 
docente reflexivo que diariamente lucha con diferentes obstáculos de la vida 
y el aprendizaje en su entorno académico, involucra la familia y a la 
comunidad como mediadores, guías y apoyo  en la resolución y mitigación 
de esos obstáculos. Refleja la escucha activa como medio importante de 
reconocernos y respetarnos, brinda las herramientas necesarias para que 
los estudiantes sean autónomos e intuitivos a la hora de tomar y expresar 
decisiones y emociones. 
 
En la relación con la puesta en práctica los educandos tienen que ser muy 
activos, reflexivos y sacar a flote estrategias pedagógicas y afectivas-
efectivas que den cuenta que educar en las emociones es importante para 
el desarrollo cognitivo y social de sus estudiantes. 
 
El educador puede recrear su aula o escenario de trabajo convirtiéndolo en 
un lugar agradable y a legre para los estudiantes, donde ellos puedan 
sentirse cómodos, libres, en confianza y puedan expresar sus sentimientos 
y emociones sin vergüenza o timidez con sus compañeros (as). Realizar 
ejercicios, actividades, talleres, juegos, didácticas o lúdicas; donde los niños 
y niñas vayan reflejando sus emociones y así mismo puedan  reconocerlas  
y entablar con ellos una lluvia de ideas, preguntas, sensaciones,  y 
expresiones que sirvan y den cuenta de las posibilidades que existen en 
errar o triunfar en una emoción.  
 
A continuación nombrare algunas experiencias educativas que pueden 




Son experiencias de algunos colegios de diferentes Municipios de Colombia 
que ganaron el  XIX Premio Santillana de Experiencias Educativas del 2013. 
(Santillana, 2014). Para ver a profundidad los talleres, actividades y herramientas: 
documento web. Fundación Santillana para Iberoamérica, 2014. 
 
 “Colegio Cafam, Bogotá D.C., con el proyecto “Pilos de corazón: Escuela de 
Inteligencia Emocional”, el cual promueve habilidades de Inteligencia 
emocional mediante el teatro y la lúdica para potenciar un mejor ajuste 
escolar, valiéndose de la enseñanza de estrategias para calmarse a sí 
mismo al experimentar emociones intensas; fomenta la comunicación 
asertiva y la empatía para mejorar la calidad de las relaciones sociales en la 
escuela”. 
 
 “Colegio Montessori de Medellín, Antioquia, con el “Proyecto Armonía”. Con 
este proyecto se busca fortalecer la autoestima y el desarrollo de la 
inteligencia emocional de los estudiantes, implementándose desde Jardín a 
grado 8° y siendo ejecutado por un grupo de padres de familia voluntarios, 
con la orientación y asesoría del área de formación y psicología de la 
institución”. 
  
 “Colegio Santo Tomás de Aquino, de Bogotá D.C., con el Proyecto 
Mandela,  basado en el mito de Prometeo y Epimeteo como recurso 
simbólico para el manejo inteligente de las emociones. Tiene como objetivo 
comprender los conflictos, las agresiones e intimidaciones en la institución, 
para aprender a prevenirlos y responder creativamente cuando se 
presenten, a través del manejo inteligente de las emociones.  
 
También nombrare herramientas hechas en otros escenarios educativos para 
la implementación de la educación emocional (Bizquera, 2011. Palou, 2004 y 
López, 2011):  
 
 “La música, ya que fomenta el despertar y fluir emociones, conecta con 
nuestro mundo emocional interior y le ayuda abrirse al exterior”. 
 
 “El arte puede ser para el niño un lenguaje más para expresar lo que siente 
y descubrir nuevas emociones”. 
 
 “La expresión corporal le permite al niño expresar hacia el exterior sus 
sentimientos, y es que pensamos que la danza, el baile, el movimiento…, 
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pueden ser recursos de expresión emocional muy útiles para los niños y 
niñas”. 
 
 “La relajación debería ser una actividad habitual en los centros educativos 
para aprender a valorar el silencio, la calma, la tranquilidad…, porque 
favorece una mayor capacidad para escuchar, aumenta la confianza en uno 
mismo, la memoria, la concentración, permite mejorar la calidad del 
aprendizaje, canaliza las energías de los niños y niñas y fomenta un 
bienestar global”. 
Son muchas las experiencias educativas que podemos rehabitar en nuestros 
escenarios. Los educadores tenemos la responsabilidad de articular todos 
estos saberes y herramientas con nuestros niños y niñas y fomentarlas en 
nuestra comunidad educativa.  
Cabe resaltar que la labor del educador es inacabable, cada día aprendemos-
aprehendemos nuevas formas de ver y concebir nuestra realidad, donde 































El éxito de la escuela no depende únicamente de los resultados cuantitativos de 
nuestros estudiantes o creer como docentes que la matemática y el lenguaje son 
áreas más importantes que el resto del currículo. No se puede seguir pensando 
que nuestros estudiantes aprenden de la misma forma sin reconocer sus 
potencialidades y habilidades que desempeñan en diferentes escenarios y 
asignaturas. 
 
El anterior ejercicio académico pretende enriquecer y mostrar las diferentes 
alternativas y herramientas que se pueden y son utilizadas para educar en lo 
emocional  como reto y  obligación tanto para nuestro sistema educativo como 
para docentes y la comunidad en general. 
 
El docente es el líder y como líder debe implementar diferentes estrategias  para 
reconocer las dimensiones cognitivas, morales, afectivas y emocionales en las que 
sus estudiantes giran.  
 
Educar en las emociones influye en las capacidades del docente para saber 
manejar los diferentes problemas y obstáculos que se presenten en el momento, 
él es el encargado de promover la sana convivencia, la participación grupal e 
individual en el aula.  
 
Para educar en las emociones es necesario que haya una corresponsabilidad por 
parte de la familia, la escuela, el sistema educativo y la comunidad en general. Se 
hace necesario que nuestros procesos formativos incluyan en currículos 
académicos la educación emocional, fortalecerla desde las competencias 
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Se encarga de expresar las emociones. Anteriormente este 
órgano estaba relacionado con la actividad emocional, estudios 
científicos demostraron que es en la amígdala donde se inicia. 
LA AMÍGDALA Es una de las estructuras más involucradas en el cerebro. Nos 
ayuda a controlar emociones como el amor, el miedo, la 




Retiene hechos que han sucedido anteriormente, como 
sucesos, experiencias, situaciones, entre otras. Está 




Están muy relacionadas para dar valor y almacenar. 
EL CÓRTEX 
PREFRONTAL 
Se encarga de procesar emociones complicadas y dar una 
respuesta adecuada. Se le conoce como sistema paralímpico. 
